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La dictadura

del “ senyor Estove
Todos los hijos d e ... Carlos M arx es- 
¡n presos, presos de una terrible obse- 
ón: excluir del nuevo G obierno de la 
f r a u d a d  a la C. N . T . La táctica es 
tíravillosa y conduce a un fin  concre'
X la dictadura de los tenderos del

E. p. c. I.
La dialéctica marxista, que se apoya 

B unos principios científicos, según la 
skrpretación materialista de la Htsío- 
ia, es infalible. Prim ero se elimina al 
'. 0 . U . M ., porque constituye un rú  
é  en la concepción marxistadeninista. 
kspués se provoca a la C. N . T . para 
istificar su exclusión de la responsa- 
iiaad gubernam ental. Seguidam ente, 
m el apoyo oficial, se da incremento 
; la U. G . T ., se echa mano del se- 
lyor Esteve y  se le dice a la Esquerra: 
Ustedes no representan ya a la pe- 
[ueñíi burguesía; los tenderos, los pa­
rónos, los obreros, los industriales, todo 
1 pueblo, están con nosotros. Nuestro 
Kaiido es el que ha de gobernar, el 
olo, porque controla a  99.999.999 ofi- 
¡ados.)) La Esquerra vacila, se desja ' 
lece, y una mañana, m uy tempranito,

r 'ece el senyor Esteve con el cargo 
dictador, una especie de zâ r de tO' 

las las regiones catalanas.
Eso sucedería, inevitablem ente, si se 

lijara el P. S. U . C. que entregase^ el 
Wer al senyor Esteve y que  ̂éste 
isuiera vendiendo el kilo de judías a 
mticuatro reales y los calcetines de  
igodón a quince pesetas.

Pero eso no será. Confiamos en que 
¡1 viejo Carlos M arx se levantará de su 
timba, entre un ruido de huesos c n i' 
ifntes, y extendiendo su mano esquc' 
dica exclamará: ((¡Hijos espurios, yo 
w maldigo por los siglos de los siglos! 
Wén.»

Criticón

En la escuela
— ¡Oye, Pepito! — gritó el Tnaestro —. 

A ver si contestas a mis preguntas.
E l chico pone atención.
— ¿ Cuántas Españas hay ?
— Dos.
— ¿Cuáles son?
— La republicana y  la fascista.
— ¿Cuál de las dos tiene más capitales?
— La fascista.

¿Qué nación del Universo cimenta con 
más residentes extranjeros?

— Las Españas.
— Pasenws ahora a los fenómenos de la 

Tierra. ¿En qué parte de la Tierra existe 
más fuego?

— En las Españas. ^
— Ahora a la electricidad. ¿Donde se 

hallan las centrales que tienen más «enchu.. 
fes»?

— En las Españas.
— ¿Y  por lo tanto?
— Ha de ocupar un lugar entre las na- 

ciones de primera categoría.
— Aprobado.

¿Paradójico?

DE VIAJE EN CAM A

E’

—  Los periódicos dicen qu e han sido 
disueltas las Patrullas de Control.

—  Es extraño, pues está term inante' 
m ente prohibido hablar de las Patrullas.

EL D E S A R M E
Alrededor de una mesa, en un lujoso sa> 

lón de la Sociedad de Naeiones, hollábanse 
conferenciando los ilustres hombres como 
Edén, Delbos y otros.

De pronto, los conferenciantes se ven  in­
terrumpidos por otro ilustre, que con la 
sonrisa de satisfacción en los labtos, parece 
quererles dar un notición. . ,

— ,-La Conferencia del Desarme triunfara!
__¿Por qué? —  preguntaron a la veZ-
__pues, porque ya comenzó  ̂ el desarme.
— ¿En dónde?
— ¡En la retaguardia española!

— Juan, hijo mío, ya son las 
nueve — dice su madre llamán­
dole.

Y  Juan, sobresaltado, se des­
ierta y se sienta sobre la cama. 

_-a cabeza le pesa como si fuera 
de plomo, y de nuevo, pesada­
mente, la deja caer sobre el ca­
bezal. A  los cinco minutos, su 
madre vuelve a llamarle:

— ¿Qué, no te levantas, Juan?
I Son más de las nueve! 1 Hoy 
es domingo!

Entonces, sí, Juan se levanta, 
salta del lecho, se viste y va 
derecho al comedor.

Al entrar en él, da los buenos 
dias a su madre, acompañados 
de un prolongado bostezo.

—  I Caramba !, hijo, tendrás 
apetito, ¿verdad? — le dice la 
madre al observarlo.

— Ap>et¡to, no. Es de sueño.
— ¿Cómo? — pregunta la ma­

dre —. ¿Que no has descansado 
bien?

— No, madre; he tenido una 
pesadilla horrible; mejor dicho, 
varias pesadillas...

— ¿Y  eso? ¿Qué ha soñado mi 
Juanito? Explícamelo.

—  Sí, madre; te lo voy a ex­
plicar. Creo que al poco rato de 
estar acostado, principié a soñar 
que estábamos en el mes de oc­
tubre de 1934; se perseguía a 
la Prensa, a los revolucionarios, 
etcétera- CWar̂ >  vc««a »  <!»*-

A  continuación me he encon­
trado en Berlín. Allí,^ y por el 
mismo partido — J qué cosa más 
rara! —, los obreros eran tam­
bién perseguidos y asesinados 
como perros rabiosos. Y  sin que 
me diera cuenta, me he encon­
trado en la ciudad libre de Dant- 
zig, pero — Jqué cosa más ho­
rrible 1 — esta ciudad era • la
mismísima ciudad de Barcelona 
e n  l o s  presentes momentos. 
¿Dantzig? ¿Barcelona? ¿Barce­
lona? ¿L>antzig? Todo lo que 
dicen los periódicos de Dantzig 
ocurría aquí en nuestra querida 
Barcelona ¡
¡ Oh, acHiello era aterrador! La 
Prensa gubernamental del Par­
tido Nacionalsocialista unificado 
atacaba a los socialistas y de­
más revolucionarios con un des­
caro, pidiendo la persecución, 
encarcelamiento y disolución de 
los partidos de éstos, que cau­
saba espanto.

Por fin, lo que me ha causado 
más asombro, ya que como con­
secuencia de ello me he desper­
tado, ha sido lo que me ha di­
cho un abuelo en mis propias na­
rices ;

— Joven, no te formes ilusio­
nes; aunque en nuestro país es­
temos en una revolución, ya ves 
que hoy estamos como en la

Ciudad Libre de Dantzig, pero 
acabaremos como en Cuba...

Entonces Juan pide el perió­
dico del día a su madre, y ésta 
se lo trae. Al cabo de quince 
minutos de estar leyendo, ex­
clama :

— Pero, madre, ¿qué perió­

dico me ha traído: el del día 3 
de noviembre de 1934?

— ¿Qué dices, hijo? Me ha­
bré equivocado. ¿Pero hasta aho­
ra no te das cuenta?

— Sí, hasta ahora, y ha sido 
porque he visto los nombres de 
Lerroux y Gil Robles grabados 
aquí; de lo contrario, quizá no 
me habría dado cuenta nunca...

Jaime Farras

Si no, para este  viaje no se  necesitaban alforjas
por Bagaría

5^

E l León Español. —  jN o  05 preocupéis, hombres de la 
retaguardia; con las mismas armas que la vanguardia ganará 
la guerra, presentará la factura y  ganará la revolución!

Hace un tiempo magnííico

¡Ya descubrió 
su filiación!
Se venían haciendo esfuer^ 

Zos inauditos para lograrlo. 
Sobre todo, la aSoli» lo había 
hecho cuestión de principios, 
«Hay que saber a qué par' 
tido representa. Qué sindical, 
gremio o entidad inspira su 
razón de ser.»

Pero «El Noticiero Univet' 
sal» seguía imperturbable sin 
descubrir su filiación. Por el 
contrario, en cuanto se le 
achacaba una cualquiera, pro' 
testaba indignado: ¡Eh, que 
nosotros no somos eso!».

— ¿Qué será «El Noti»? — 
exclamábamos todos.

Hasta que «El Ciero», en 
un rasgo imponderable de 
sinceridad que jamás agrade' 
ceremos bastante, ha lanzado 
un ¡quiquiriquí! en artículo de 
fondo que destapa su filia' 
cián.

«El Noticiero» es gallista.

N o s están  
amolando,  

amigos
Tenemos a nuestra frater' 

nal «5oIt» un poco solivian' 
tadilla. Desde que los órgü' 
nos en la Prensa del P .5 .U.C. 
y del G. E. P. C. í. se siníre- 
rort valientes, el diario con­
federa! no puede dormir sin 
mosquitero. Y , ¡claro!, por tan 
poca cosa tió da. a enfadarse 
ni tomar a t a A  niímíscuíos 
enemigos en serio. Y  los per' 
judicados somos nosotros. Si, 
nosotros, los obítgados a eefutr 
a la calle, al despuntar de 
cada sábado. Criticón. To­
das las semanas — desde que 
Jos psucistas (pies sucios, _ ^ í 
íaíírt peu, y guarrete, del ro­
manche, según la Etimología 
reformada: Lutero Comoreru, 
cap. IV, pág, 435) respiran 
fuerte y se creen amos del 
cotarro — la «Solí» nos pisa 
los asuntos.

A  lo que no hay derecho. 
0  el diario confederal deja 
esos asuntilios para nosotros, 
o Criticón le hace competen' 
cía tratando en serio a Co- 
morera.

¡Elija!

Si no le pagan su facturita 
provocará otra guerra

¡ Duede oedir minó en presidio con &n¡nr¡o. ¡ emlnenda el fin.__ ton
Y  lue(o se alio a Herrera, la

A Lerroux se le puede pedir

St niegue tres veces a Emiliano 
tsias y afirme que Rocha no 

robado en su vida una caT' 
pero que renuncie al cobro 

** unos servicios prestados... 
l''amos, hombre!
.Cuando era revolucionario ac- 

y tenía su tienda de armar 
fo rra s  en el Paralelo, todos 
^  meses pasaba su cuentecita 
J la Monarquía y ésta pagaba 
J^ate ja  las pesetas que su en- 
**^zado enemigo necesitaba. 
.Llegada la República del 14 
f  abril, don Alejandro extendió 
C| luano y exigió : «IA  pagar ! » 
I nuevo régimen se hizo el re- 
Won. No entendía de ciertas 

l^placencias. ¿Era posible? ¿El, 
¿^“blicano de toda la vida, con 
^  historial que serviría para dar 
«Se de fiereza a las panteras. 
'  solo ministro de Estado? No 

tío. Quería más. Ambicionaba 
Tenía categoría de empre- 

*̂̂ 0 y debía manejar solito la 
^uca. Sê  le vino a la memoria 
ti'/ babíá, en sus juventudes, 

croupier.
* como pasó un mes y otro... 
“ n año, y no se encumbraba 

jj, °^tunt€, organizó el nume- 
°el 10 de agosto, que ter-

emínencia gris, y, al fin, tomó 
el Poder. Tomarlo y comenzar

VIA
Pl AMONTE

RUA
0'OPO(?TO

—  ¡O h, don Eustaquio! E n  España-no se habla más que 
un sólo idiom a...

, Lerroux 
civil
a pagar trampas, levantar hipo­
tecas y comprar automóviles por 
medias docenas todo fué uno y 
lo mism.o. Todos los cuatreros 
que tenía por colaboradores le 
fueron proponiendo negocios y 
negocios, hasta llegar al straper- 
lo, que era su sueño dorado.

Conocemos los buenos servi­
cios que Lerroux-ha prestado al 
fascismo. Bueno, pues el fascis­
mo no le quiere pagar. Los fa­
langistas dieron diez minutos 
para salir de Burgos y dos horas 
para atravesar la frontera a Au­
relio Lerroux cuando éste quiso 
cobrar los honorarios del tío por 
primera vez. Además, a j>edra- 
das le echaron a perder un co­
che. Acaba de insistir en el co­
bro con unas declaraciones te­
rribles : o le pagan o declara fra­
casada la sublevación acaudilla­
da por Franco, y él, más valien­
te, estratega y reumático que los 
generales, organizará otra guerra 
civil.

Ya tiene un plan: apoderarse 
de las cancillerías. Y  un colabo­
rador: Gil Quiñones. No le fal­
ta más que un caballo blanco.

¿Hay por aquí alguien que 
quiera serlo? j Algún nuevo rico 
de la G. E. P. C. I .l ...

C A R T E L E R A
T E A T R O  APO LO

España en pie . —  Formidable dra­
ma social, con ausencia absoluta de cu­
ras y  de hijos de curas.

T E A T R O  B A R C E L O N A

La educación de los p^ res.— Co­
media castellana que nada tiene que ver 
con los padres franciscanos, ni con los 
escolapios, ni con los salesianos, ni con 
los de Cirilo I, que está más loco que 
una cabra.

T E A T R O  RO M EA

El amigo Melquíades. —  Tipo clá­
sico de la picaresca española, que en 
nada se parece al miserable don M el­
quíades Alvarez. Como fin de fiesta, 
matará un becerro el ex consejero de 
la Generalidad de Cataluña don José 
María España.

Micrófono

¿Remordimiento?

4 i f

I >

V on  Franko .— Siem pre dije que ahot' 
carse por rem ordim iento, eŝ  una prL  
mada.Ayuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

Objetos que se con­
servan en el Museo 
de Artel recientemen­
te inaugurado en 

Salamanca
V n  sostén que lo usó Burro Fleta; 
dos ladillas de March, e l ladrón; 
unas ligas de C alvo Sotelo  
y unas bragas rosas del gran Marañón.

* # *

Pelotillas, de atrás, de la Gám ez; 
un corset de García Sanchiz, 
y  unos cuernos, regalo de novios, 
que a M ola pusieron, en Castrojeriz.

# * *

Una cánula qu e usó M uñoz Seca; 
un pilón  que lo usó el buen Lerroux  
al bajarse a lavarse el bigote, 
y  un chancro de Aranda, relleno de pus.

* *  #

U n  ovario de Luisita Esteso 
— ya deshecho, debido a un marqués—  
y  un frasquito, lleno d e ... materia 
que le aechó», a G il Robles, Paulino,

[^hace un mes.

*  *  *

E l jugo uterino de Prim o Rivera; 
unas astas de Alfonso, el fe ló n ... 
y  tres fetos que dió a luz H errera  
mientras caminaba en una procesión.

*  * *

Dos m il cascos, de vino, que Q ue^o  
vació en cuatro días, n o  más, 
y  una lengua de cerdo, m uy gruesa, 
con que se consuela Franco, por detrás.

R . H uÉ

Sonrisas políticas
Por lo visto, los políticos son iguales en 

todas partes, si hacemos excepción de los 
de Tánger.

En esta «bendita» ciudad tienen, los que 
a tan «noble» profesión se dedican, más 
gracia que en otras. Son, por tanto, más 
excéntricos.

Si eres español y te sucede algo, por lo 
que te ves obligado a protestar ante alguna 
^toridad, debes saber que por lo menos 
has de ver tres caras distintas... y una nu­
lidad verdadera.

Como primera providencia vas a visitar 
al  ̂flamante cónsul general de España en 
Tánger, que, si te recibe, lo hace con una 
sonrisa tan angelical, que parece darte áni­
mos y  estimularte a que le hables con fran­
queza. Esto te lo repite.

Como buen diplomático pide lo contrario 
. de lo que él hace.

Una vez que se entera de lo que no le 
importa, te expone, con la misrria inevita­
ble sonrisa, que el asunto no es de su in­
cumbencia. Y  hasta te da un consejo... gra­
tuito.

Entonces vas en busca del Administrador 
de la zona, y observas también una sonrisa 
parecida.

Expones los motivos de tu visita, le di­
ces que has visto al ministro de España— 
lo que empeora tu situación, pues nadie quie­
re ser aquí plato de segunda mesa—y, una 
vez enterado, te demostrará las contrarieda­
des que hay, poniéndote fwr delante una 
de las innumerables leyes que existen, ma­
nifestándote que no puede hacer nada.

5 i el caso requiere visitar al imponderable 
jefe de Policía («cruz de fuego»), seguirás 
viendo la misma sonrisa, pero sin solucionar 
lo más mínimo tu asunto.

Como tus visitas han tenido la doble in­
tención de alcanzar lo que perseguías para 
no ir al Tribunal, te ves a la postre de­
fraudado, no teniendo más remedio que re­
currir al «dichoso» Tribunal M ixto— ofici­
na dê  espionaje fascista — cuyos jueces pro­
testarán y  armarán un alboroto, si cuando 
tienes necesidad de prestar promesa, no lo 
haces levantando la mano al uso fascista. 
Aquí acabarán con la poca paciencia que 
te queda. Alguien te aconsejará entonces 
que visites al infeliz del Padre Betanzos — 
otro agente de los facciosos — que por sus 
muchos años de residencia en esta y por 
hal«r llegado a _ obispo, no sabemos por

aué, tiene más influencia que los políticos 
e nuevo cuño de los que hoy pululan en 

nuestra retaguardia.
Si tu conciencia no te dicta lo contrario, 

lo visitarás.
Este alcanza el «record» de las sonrisas 

agradables — o fingidas — y comienza por 
decirte que por qué no fuiste a verlo an­
tes que a nadie. Que te asiste la razón, etc. 
Te acompañará hasta la puerta dándote pal- 
maditas en la espalda. Es natural que ha­
brá visto algún interés. Pero no tiene nada 
de particular que este «personaje», sin de­
jar de sonreír, consiga lo que creías ya per­
dido.

La política en Tánger es algo muy serio. 
I^ s  políticos son todos muy dados a la 
hilaridad, en esta tierra de hipócritas. Así 
esta «su» política, que es una verdadera 
juwga.

Y  el Estado republicano sigue enviando 
anualmente cerca de dos millones de fran­
cos, para mantener a tanto gaznápiro fas­
cista, que también se ríen de la Ixmdad del 
Estado español.

La euforia que existe entre los «poHti- 
^ aa •” ^"Serinos es algo singular.

Mandos que permiten a sus señoras que 
escuchen al «vinícola» Queipo. o que vayan 
a la Iglesia mientras ellos «demuestran» su 
«amor» a U República. Otros que habiendo 
cubado según ellos la carrera médica llegan 
3 y?riger para dar fe de su «extremismo» 
político, jugando al dominó y a otros jue­
gos prohibidos. ¡O h l, los políticos de Tán­
ger...

Ibérico

Qué es y qué quiere el G. E. P. C . I.
Mucho se ha hablado y es­

crito de estos beneméritos ciu­
dadanos que despectivamente al­
guien llama Bgepcianos». Se ha 
sido injusto con ellos. Se les 
ha Querido presentar como un 
estorbo para la marcha de la 
Revolución, como enemigos de 
las aspiraciones proletarias; se 
Ies ha hecho responsables de cin­
cuenta mil situaciones desagra­
d ó les. Repetimos: se ha sido 
injusto con ellos. Y  lo decimos 
con conocimiento de causa. No 
nos lo han contado; nosotros 
mismos, usurpando funciones a 
los detectives, lo hemos averigua­
do. Lo contaremos cómo, punto 
por punto, a los lectores de Cri­
ticón, y estamos convencidos de 
que, de ahora en adelante, nadie 
mas se atreverá a dudar de su 
honorabilidad, buena fe y mejo­
res intenciones. Empecemos.

La misión era peligrosa. Bue­
no, peligrosa, no; pero tema sus 
riesgos. Tomamos precauciones. 
Una_ de estas fue comprarnos un 
vestido a cuadros de tela buena. 
Nos aseguraron que un vestido 
a cuacos de buena tela ejerce 
gran influencia sobre un peque­
ño comerciante. También nos 
aseguraron que nos hiciésemos 
con^cir a su local por un coche 
oficial. Otra de las debilidades 
del pequeño comerciante : j ser 
gubernamental! Y  así lo hicimos. 
Si nuestros propósitos nos falla­
ban, esto es, el poder dar a co­
nocer a nuestros estimados lec­
tores el movimiento gepcista tal 
como es en realidad y no desfi­
gurado 'por las pasiones políticas, 
que la culpa no fuese nuestra.

La primera sorpresa que expe­
rimentamos fué al divisar su lo­
cal. Hablando con toda sinceri­
dad — C riticón siempre habla 
con sinceridad —, esperábamos 
encontrarnos ante una verdadera 
fortaleza. Grupos de incontrola­
dos —  incontrolados de los bue­
nos, naturalmente — haciendo 
guardia, gepcianos ejercitándose 
en el manejo de! fusil-ametralla­
dora y de la bomba de mano, 
otros violando vírgenes detrás de , 
columnas... Nada de eso. El lo- i

cal del G. E. P. C. I. es un piso 
principal de una casa como hay 
diez mil en Barcelona. En vez de 
los grupos de incontrolados — in­
controlados de los buenos, natu­
ralmente—, que esperábamos que 
nos cerrarían el paso, nos encon­
tramos ante una mujer regordeta 
y de aspecto bonachón — la por­
tera — que nos pregunta tímida­
mente a qué piso vamos.

— Al G. E . P. C. I.
—  Principal, primera.
— Muchas gracias.
Subimos escaleras arriba. ¿Nos

recibirán? ¿Se negarán a recibir­
nos? Si salé cara, nos recibirán. 
Sí sale cruz, se negarán a reci­
birnos. Y  una moneda de diez 
céntimos está a punto de salir 
proyectada de nuestra mano, 
cuando... | Si sale cruz, nos re­
cibirán! y... salió cruz.

No tenemos necesidad de lla­
mar, la puerta ^'tá abierta. En­
tramos. Se respira un ambiente 
muy campechano. Dos hombres 
ya maduros, metidos dentro una 
bata _ de color canela, están en 
un rincón del recibidor jugando 
a balas. Uno de ellos, de repen­
te, se pone a gritar:

— No juego más contigo. Eres 
un tramposo. Me has estafado.

— j No es verdad I
— i Estafón I
— Caballero : yo soy honrado.
Nuestra situación es violenta.

No sabemos qué hacer. Grita­
mos ;

— ¡Dos que se quieren ma­
tar I J Dos que se quieren matar 1

No acude nadie. Insistimos. 
Fracasamos de nuevo. Se ve que 
en esta casa no se da mucha im-

Eortancia a la vida de dos hom- 
res. Pero, ¡vaya si vendrán!
— jL o s socializadores 1 ¡Los 

socializadores I
De todas partes acude gente. 

Respiramos. Se ha evitado un 
crimen.

—  ¿Qué pasa, qué pasa?
Les contamos lo que pasa. In­

terviene uno de la [unta: es el 
vocal de fiestas.

—' Eras tú — dice dirigiéndose 
al culpable — el que le quitabas 
peso. Digo, el que le quitabas

' una bala. ¡Devuélvela en se­
guida !

La paz reina de nuevo en la 
casa del G. E. P. C. I.

Nos damos a conocer.
— Deseamos entrevistarnos con 

el presidente.
— ¡ Oh! sí que lo siento; se 

tendrán que esperar. Ha salido 
con el vicepresidente a visitar la 
ciudad. No conocía a Barcelona, 
Es un refugiado de guerra. jEs- 
pérerise 1 No puede tardar.

Así lo hacemos. En efecto, ape­
nas había trascurrido un cuarto 
de hora, cuando ya nos encontra­
mos frente al presidente del 
G. E. P._C. I. Es un hombre de 
unos treinta años, algo grueso, 
de aspecto bonachón y que, se­
gún nos contó en el trascurso 

• de nuestra entrevista, aun es 
virgen.

— ¡ Oh 1, el día que me case...
Y  nos dió un golpecito en el

vientre y se puso a reír. Nos­
otros también reímos.

— Bueno, ¿nos podría contar 
algo sobre el G. E. P. C. I.?

— Ya verá... Yo hace poco que 
estoy en Barcelona y por lo tanto 
hace poco tiempo que soy pre­
sidente del G. E. P. C. I. Peio 
usted, si se ha fijado... y obser­
vado algunos detalles..., si lee los 
periódicos, ya sabrá quiénes so­
mos.

— Sí, naturalmente; pero nos­
otros quisiéramos que fuesen us­
tedes mismos los que nos expli­
caran el movimiento gepciano.

— Procuraremos complacerle. 
Defendemos los intereses de los 
pequeños comerciantes contra los 
irresponsables que dificultan la 
obra del Gobierno. ¡Todo el Po­
der al Gobierno, y el Gobierno, 
controlado jx»r el G . E. P. 
C. 1. 1, es nuestra consigna, por­
que nosotros entendemos que 
hay que apoyar siempre al Go­
bierno. Es nuestra tradición. El 
G. E. P. C. I. no ha existido 
siempre: la Revolución lo ha 
creado; pero los pequeños co­
merciantes siempre han existido 
y siempre han sido de los que 
mandan. ¿Qué motivos tenemos, 
preguntamos, para romper con la

tradición, que es la madre de 
todas las virtudes? Ninguno. Por 
eso, nosotros, el GEPCI (gepci 
en mayúsculas), estamos incon- 
dicionaímente al lado del Go­
bierno y  en contra de los pro­
vocadora y ultrarrevolucionarios 
que quieren imponer a nuestro 
pueblo, al pueblo catalán, un ré­
gimen que repudia. He dicho.

Después del discurso del pre­
sidente, casi no nos atrevemos a 
preguntar nada; pero, venciendo 
toda clase de escrúpulos, le ha­
cemos esta última pregunta:

— ¿ Y  para conseguir...?
No nos deja terminar. Ha adi­

vinado Ja pregunta que le íbamos 
a hacer, y en efecto, no se ha 
equivocado.

— Estamos perfectamente de 
acuerdo con Séneca, cuando dijo 
que «sin teoría revolucionaria, no 
hay revolución posible»; por eso 
nos cuidamos de la preparación 
teórica de nuestros afiliados. He­
mos organizado clases de sila­
beo, etc., etc.

Pero como que hay pequeños 
comerciantes que ya saben leer 
y escribir, les recomendados la 
lectura de un libro titulado Él 
Capital, de un tal Marx. Nin­
guno de la [unta lo ha leído; 
pero, unánimemente, hemos creí­
do que era el más acíecuado. Ha­
remos una edición económica, 
naturalmente; esto no era posi­
ble editándolo completo; por eso 
lo hemos resumido. Hemos su­
primido los capítulos pares. Pero, 
claro, lo que quedaba no era El 
Capital, y hemos acordado, tam­
bién por unanimidad, denomi­
narle E l Pequeño Capital, que 
es lo que todos deseamos: un 
pequeño capital. Creo que expli­
ca bien la manera de hacerlo. 
Y  eso es todo.

Y  eso es todo, repetimos nos­
otros a nuestros lectores. Podéis 
tener la completa seguridad de 
que cuando alguien pinta a los

gepcianos como hombres terri- 
les, os engaña. El gepciano no 

es tan fiero como lo pintan. Y  si 
no nos creéis, daos una vuelte- 
cita por su local y os conven­
ceréis.

No es lo mlsnjj
Cierta tnañana, en una parte del f r 

de Aragón, reinaba absoluta 
Pero, de pronto, en una ovanzadilLrÍÍr 
defendida por un grupo de volMnutio.'^l 
gros, se vieron sorprendidos por una iL''] 
lia enemiga.

— ¡Muchachos, a ellos, que son ■ 
— gritó el jefe enemigo.

Los negros se miraron, sorprendií^ 
uno gritó: ^  j

~  ¡Me parece que os habéis equít^ 
de color! ■— al mtsmo Uempo que íod«^ 
puñaban ¡os fusiles.

Si triunfara el fascismo en Esp
por Mabel

—  Anda, Franko, ¡vete  a por tahíi„i_

I

EUa. — Yo creo que los corderos son 
/oi animales más estúpidos de la crea' 
ción.

E l. —  Sí, corderita mía.

y.

ALE/MANIA

ITALIA

¿Q uo v a d is ...? Accidente mortal, por Alfaraz
U n tropezón da en la v ida  cual­

quiera.

L A  C U C A R A C H A
(Letra de... imprenta)

Sanjurjo iba volando, 
pues quería ir al cielo: 
el motor se fué parando 
y  se cayó al infierno.

Del accidente que tuvo 
Mola con su avión 
sólo encontraron las gafas, 
el fajín y el bastón.

La pobre Facción, la pobre Facción 
ya no puede resistir, 
porque no tiene, porque le falta 
la fuerza para seguir.

Franco está muy escamado 
con sus pobres aviadores 
y al saber lo que ha pasado 
ha dicho que son traidores.

Cuando la gloriosa hazaña 
de las alas republicanas 
Franco dijo que los «rojos» 
habían hundido a «España».

LA CANCÓ DEL 
BON FUNCIONARI

Nadie más tiene la culpa 
si España está hundida 
que los esbirros de Franco. 
¡ ya pagarán con la vida!

La pobre Facción, la pobre Facción 
ya no puede resistir, 
porque no tiene, porque le falta 
la fuerza para seguir.

Cabanellas de su barba 
no está muy satisfecho, 
pues las chinches que allí tiene 
le pican que es un contento.

La pobre Facción, la pobre Facción 
ya no puede resistir, 
porque no tiene, porque le falta 
la fuerza para seguir.

Desde que empezó la guerra 
ha subido tanto el vino 
que no hay nadie que no diga 
que esto es un desatino.

De ello Queipo, el animal, 
es el único causante, 
que de beber ron y vino 
no para un solo instante.

La pobre Facción, la pobre Facción 
ya no puede resistir, 
porque no tiene, porque le falta 
la fuerza para seguir.

A ra el sabré, ara el rosari, 
ara la falg i el marteXl...
Per ésser un bon funcionan  
cal teñir forta la pell!

M aní en Pau o m ani en Pere 
o la more que els ha fet, 
jo sem pre llepo el darrera 
d'aquell que signa un decret.

Entrar tard i plegar d ’hora, 
és el lema principal 
que tiñe i que m ’enamora 
perqué, tanmateix, s’ ho val.

E m  passo mitja setmana 
qu e no sé que és treballar; 
només, si em  dona la gana, 
fa ig  veure que tot es ja.

Tiñe temps d ’anar a fe r  beguda 
i  ferm e la digestió 
i  alguna estona perduda  
trec la feina d ’un recó.

S i un company treballa m^5íi, 
no el deixo reposar pas; 
sino m ’engega a la bassa, 
el fa ig  servir d*escarras.

A ix í passo les jornades 
fins qu e arriba el f i  de mes. 
L c i guanyo ben descansades 
i  encara em  queixo, després,

del que és llarg el calendari, 
del que costa omplir el rebost. 
Soc a ixí un bon funcionan  
que cobra del pressupost!

L’herbeta marduix

¿D e qu é estudia ...?
Quiere llegar a ser dictador... /

GITANERIAS
;— Ven acá, resalao 

Hitler. Bigotillo de 
Charlot, ¿quiés que 
te diga la buenaven­
tura?

— Quítate allá. Mi 
malaventura querrás 
decir.

—  Vas a ver cómo 
estás equivocao, bi- 
gotín de Clark Ga- 
ble...

— Oye, gitana. Dé­
jate de bigotitos y 
vete a gitanear a 
otra parte.

,—  Calma, calma. 
Si no te llamaré bi- 
gotazo de Queipo de 
Llano. Pero, me di­
jeron que no sabías 
hablar el español y 
según he notao. peor 
podías mascarlo.

— Bonita indirecta 
para decirme que lo 
hablo mal.

_— Nada de eso, 
mi adorable morena- 
zo. Estoy pensando 
que tus ojos, aunque 
feos, parecen un po­
co comprensivos. Se­
gún eso, no me ex­
plico cómo has sido 
tan tonto de meterte 
en una calle sin sa­
lida.

— Tienes razón, 
chica. Tiempo hace 
que me rompo la ca­
beza pensando cómo 
podré salir del ato­
lladero y no se me 
ocurre el medio.

—̂ Ni lo encontra­
rías, por ahora. Te 
tienen bien pillao y 
no te soltarán fácil­
mente.

— Lo único que 
sueltan son bombas.

— Has tenido po­
ca cabeza.

— Lo reconozco. 
No he tenido pies ni 
cabeza. Pensando en 
mi mala estrella me 
daría bofetones.

— (Cuidado con
eso I Echarías a per- 
def tu sonrosada ca­
rita de germano. A 
propósito: ¿cóm o
conseguís los alema­
nes tener el rostro 
tan colorado? ¿Es 
efecto del colorete en 
c re m a ?  ¿O, quizá, 
es la abundancia del 
vino?

— Déjate de bur­
las. Lo que t í  repi­
to es que al consi­
derar mi apurada si­
tuación, me tiro de 
los pelos.

— Mala cosa, que­
rido. Lo que debe­
rías hacer es todo lo 
contrario, o sea, dar­

te fricciones con m 
buen capilar, 
de no hacerlo «' 
tu cuadrado altír¿ 
quedará pronto k, 
lado.

— Más pelado tsi
mi bolsillo.

— Tú tienes bol, 
pa. Antes de haa, 
las cosas, deben re­
flexionarse bien f 
pensar en las com̂ 
cuencias que irudia 
veces son desastre- 
sas. Pero, vamcB j 
ver si terminaaw 
nuestra charla, jxh 
el trabajo me espua. 
Voy a asir tu Lidj 
mano, y verás tú, ai 
buen amigo, cóiio 
yo leo en ella tu de­
tino y te aconsejad 
lo que te convient 
Yo veo aquí, nxicfu 
ambición, mucho de­
seo de gloria. Procu- 
ra abandonar todas 
esas inútiles ansias j 
ser más reflexivo ¡ 
prudente, si no qû  
res que continúe sa- 
liéndote el tiro por 
la culata. En suma, 
no te metas donde 
no te llamen, jwrqiie 
los que tal hacen, 
acostumbran a que- 
dar más molidos que 
el mismo Mola. Ya 
me entiendes, ¿ver­
dad?

—  ¿Qué si te en­
tiendo? Me parece 
que sí.

—  Además, quiero 
decirte unas palabffi 
para tu vecino d 
italiano. Cuando le 
veas, dile de mi par­
te que tiene un pa­
recido extraordinario 
con los mochuelos.

—  ¿Se puede sa­
ber por qué?

— Me dijo un ca­
talán, que un_ mo­
chuelo, en su' idiomai 
es un mussol, y d 
Duce _se llama' Mus- 
sol... ini.

— Malo es el chis­
te, pero si le veo 
cumpliré tu encargo.
Toma esto.

— ¿Qué me di*’ 
Poca cosa es. Pt™ 
no te llamaré tacaño 
porque recuerdo qw 
tu bolsillo está vado- 
Ahora veo por qu* 
no te haces recortar 
tu mostacho.

— Basta ya de to­
marme el pelo.

— Bueno, que w 
vaya bien. Y  no ch- 
vides que me debt* 
cuatro pesetas... ,

CHITÍH

[A l toro, al toro !, por R o blepan o

SQnePAV
la ;

m a c i o n e í

—  ¡Abracitos y pastelitos, no!

con<
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(Qué amigos líenos, 
Benital... o ya apa­

reció aquello
(La Acción en el Café O riental)

En una mesa, sobre la cual se ven aún 
restos de una suculenta merienda, cuyo final 
han sido unas copas de coñac y sendos ciga­
rros puros, rodeados de prostitutas y otras 
gentes, debaten entre risas y sorbos dos com' 
padres. En sus manos tiene uno de ellos un 
número de - Le Petit }oumah> y  en sus man­
gas, los dos, sendos brazaletes rojos.

primer personaje. — Aque­
llo no fue nada, porque aun 
no estábamos bien prepara­
dos; pero en el momento que 
consigamos lo gue queremos...

Segundo personaje. — Sí, 
síj pero, ¿no crees tú que 
ja opinión pública se ponga 
contra nosotros? Porque todo 
eso se ve muy claro, y, fran- 
omente, yo tengo miedo...

Pnmer personaje. — Escu­
cha : eso ya lo teníamos pre­
visto, y para que la opinión 
no nos sea contraria, nemos 
organizado una campaña tam­
bién, de descrédito, y sin re­
parar en medios, empleamos 
jeual la calumnia, la infamia, 
el asesinato, etc., etc. Fíjate; 
¿ves p... que está sen­
tada ahí? Bueno, pues voy a 
lanzar un bulo y mañana todo 
Barcelona tendrá un comen­
tario contra la C. N . T .

{Eririgiéndose a la señora). 
— Qué tiempo, ¿eh? Es in­
decente lo que pasa; decía 
yo a mi compañero que si 
seguimos así, no podremos ni 
lavarnos la cara, puesto que 
ya ni jabón se encuentra.

La señora. —■ Es cierto; y 
yo no me explico por qué ra­
zón falta el jabón, ya que 
hay aceite para su fabricación 
en Andalucía. La Consejería 
de Abastos no parece poner

interés. Cuando la C. N . T . 
estaba en esta consejería, no 
sucedían estas cosas.

Pnmer personaje. — Calle 
usted, joven. Antes todo iba 
mejor, a causa del desorden 
propio de aquellos momen­
tos; pero ahora que todo se 
organiza, no puede ser igual, 
¿no lo comprende usted? Pe­
ro si usted quiere jabón, etc., 
vaya a la C. N . T . y ellos le 
venderán.

{Volviéndose hacia su com­
pañero). — ¿Qué te parece?

5egun<io personaje. — Pe­
ro hombre, ¿cómo vas a ha­
cer creer eso? ¿No compren­
des que es imposible que la 
C. N . T . tenga nada? Si ya 
cuando estaban en Abastos y 
en los Comités de .Enlace, no 
comían ellos, ¿cómo hacer 
creer eso ahora?

Pnmer personaje. — No te 
apures. Una calumnia sigue 
siempre su camino, y maña­
na, _ si te pones delante del 
edificio de la C. N . T ., ve­
rás desfilar las gentes, quie­
nes, a pesar de todas las ex­
plicaciones, quedarán conven­
cidas de que la C. N. T . 
tiene de todo. Fíjate si se 
puede hacer trabajo en este 
sentido, O' -

S" ,f!?3Ra

5egHiiíio personaje. — Efec­
tivamente, hay para morirse 
de risa. Pero, oye: es que 
la C. N. T . y la F. A. I. 
proceden tan limpio que re­
sulta difícil convencer de lo 
conyario. Así, por ejemplo, 
gritando y escribiendo repe­
lidas veces que su número 
de afiliados es inferior al 
nuestro, la gente acaba por 
creerlo; pero, ¿qué me dirás 
de la municipalización de los 
servicios públicos, si con nú­
meros y hechos ellos prueban 
la conveniencia de la colec­
tivización?

Primer personaje. — iQué 
niño eres! ¿No te das cuen­
ta de que por evitar choques 
y poder ganar la guerra, ellos 
callan a todo? Se les ataca por 
otro lado y en paz.

Segundo personaje. — jAh, 
sí,̂  la guerra I ¿No crees que 
así puede pereferse?

Primer personaje. ■— ¿Y  
qué? La cuestión es que la 
C. N . T . no haga la revo­
lución. ¿Comprendes? ¡A n ­
da, chico! Otra copita y otro 
cigarro, y ríete del tiempo y 
de los hombres.

Pedro T orrego

Aquellas dos bofetadas,
(DE MI ANECDO TARIO )

H ay caras que no tienen ni m edia  
bofetada, pero en cambio las hay que 
tienen sitio ' abundante para dos bofe­
tadas y  aun les sobra para un pellizco.

H ay bofetadas que ablandan la cara

DUM  = DU M
¿ Q U E  E S  ,L A  M U J E R ?

Para Adán, la perdición.
Para Sansón, la muerte.
Para Salomón, la vergüenza.
Para un naturalista, una hembra. 
Para un m édico, un cuerpo.
Para un juez, una testigo.
Para un pintor, una modelo.
Para un poeta, una flor.
Para un militar, una trinchera.
Para un anacoreta, una tentación. 
Para un sano, una enfermedad.
Para un romano, una ciudadana. 
Para un pisaverde, un juguete.
Para un romántico, una hurí.
Para un gastrónomo, una cocinera. 
Para un niño, un consuelo.
Para un novio, un deseo.
Para un marido, una carga.
Para un viudo, un descanso.
Para un rico, una amenaza.
Para un pobre, una calamidad.
Para un joven, una pesadilla.
Para un viejo , un recuerdo.
Para otra mujer, un enem igo.
Para el hom bre, un estorbo.
Para el m undo, una falta.
Para el diablo, un agente.

Problemas de retaguardia

Y .

I N T E R N A S
EL QUE DIMITE

Eres el hombre más extraño que he 
conocido.

— ¿Por qué? ¿Porque dimito?
— Sí.,
— Siempre fui algo raro. Antes de la Re­

volución, dimitía todo cristo por un quíla- 
íiie alia estas pajas. Ahora no dimite nadie.

, . En tiempos difíciles nunca se debe di­
mitir. Hoy fiam os en ellos,

¿Hoy tiempos difíciles, y estamos en 
plena revolución? No entiendo.

Precisamente por esto, porque estamos 
en revolución.

— No creo-que la revolución precise tan- 
0 '«compañero» insolvente con cargo.

Con tus cosas acabaríamos mal.
No, hombre, no. Al revés. Empeza­

mos bien la obra, y obra bien empezada 
^  acaba bien.

"T. 1 Eres capaz de hacer rodar la cabeza 
• ^ rian et, el secretario del Comité Na- 

-lonal!

EL QUE NO ACEPTA CARGOS

— Propongo a Saldaña.
— ¿Aceptas, compañero Saldaña?
— i No r
Una voz: — Este no acepta nunca.
E! que lo propuso: —  Debe aceptar. Hay 

que aceptar los cargos. Hay que...
— Hay que ser sincero — dice Saldaña—. 

No acepto porque quiero dar una lección 
de responsabilidad a los incapaces. Cuando 
no triunfe la mediocridad, aceptaré.

— j Vanidoso 1 — grita uno.
— ¡Haremos un organismo expreso para

— • — dice el presidente.
— Quiero ocupar los cargos que estén a 

mis posibilidades. Quiero ir donde debo ir. 
Si no sabéis la lección, no tengo yo la 
culpa.

El presidente se rasca la cabeza... Muchos 
le imitan...

A lmenar

.<■

ofhcbT
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numero lia sido visado por la previa censura

3' hasta la hinchan y  enternecen; pero 
las hay qu e no producen hinchazón ah 
guna, sino que endurecen la cara, «ele­
vándola» a la  categoría de cemento ar­
mado.

D e ello se deduce qu e el efecto de 
las bofetadas no está propiam ente en 
ellas, sino en el receptáculo.

Eso, en cuanto a la parte material o 
simplemente física del abofeteamiento. 
V ien e ahora la parte moral, que tam­
bién es duple, pues en algunos in d iv i­
duos el efecto producido por un par de 
bofetadas es fidm in an te : o matan, o 
hay que matarlos.

E n  cambio, existen personas a las 
cuales un par de b o fe te a s  sirve para 
estimularles el ingenio, en el acto re­
pelen la agresión con... una frase: «¿M e 
han pegado? ¡Eso es de « ch u lo s» !.¡Y  a 
otra cosa!

N o  sostenemos el criterio de que por 
una bofetada, n i por dos ( ¡p o r  tres, ya 
es otra cosa!), haya que m orir o ma­
tar ; esa actitud no es de h o y : se la 
llevó la historia de la caballería. Pero 
creemos qu e se debe hacer algo defin i­
tivo , viril, contundente; por ejem plo : 
dar un bastonazo, un revolcón, un  pun­
tapié, un puñetazo en el ojo derecho 
y  otro en el izquierdo, etc.

*  *  *

Estas profundísimas cavilaciones de la 
más alta filosofía, como se ve , vienen  
a cuento de aquellas dos sonoras bofe­
tadas que el diputado republicano 
N iem bro le  atizó a nuestro inconm en­
surable camarada A n gel Galarza, siendo 
éste director general de Seguridad; y  
vienen tam bién a propósito del n o  m e­
nos sonoro bofetón político que en una 
nota oficial del Partido Comunista se 
le propina al mismísimo Galarz^i, cali­
ficándolo de «ministro de incapacidad 
notaría» por varios de sus propios com­
pañeros de gabinete.

Todo eso es ya del dom inio público ; 
pero lo que permanecía inédito en mi 
volum inoso archivo de anécdotas del

último quinquenio es la segunda parte 
que .tuvieron aquellas bofetadas, o sea 
el terrible conflicto moral_ que le plan­
tearon a D. A n gel, cuando, a los pocos 
días, y  por causa de la famosa huelga 
telefónica (durante la cual dió la no 
menos famosa y ultrademocrática orden 
de disparar sin previo aviso), ju é  dete­
nido y_ encerrado en los calabozos de la 
I^rección General de Seguridad un hijo 
del diputado N iem bro, el abofeteador.

Galarza, qu e será todo lo incapaz que 
se quiera, pero que practicó el perio­
dismo un tiem po, lo cual equivale a 
convertir a cualquier desalmado en un 
ser sensible y  a cualquier ignorante en 
un político atrevido, sintió subírsele a 
la cara un conflicto peliagudo, a sa b er : 
« ¿5e atribuirá la orden d e  detención a 
determinadas órdenes secretas de p er­
seguirlo? Y  si se le trata con la seve­
ridad inquisitorial de costumbre, ¿wo 
se me calificará de rencoroso, vengati­
vo, cruel, etc.?»

«H ay qu e  evitar esto», se dijo para 
sus interiores, y ordenó que se tratase 
al hijo de N iem bro con todo mimo y  
cuidado, y  que se le vigilara casi am o­
rosamente para que no le ocurriese nada 
trágico^ni durante su detención allí, ni 
en su traslado a la cárcel, etc.

Pero esto se supo pronto en todo M a­
drid, y  a los pocos días, con m otivo de 
otras detenciones de jóvenes huelguis­
tas, se personaron en la Dirección G e­
neral de Seguridad varios padres de 
familia, que juraron y  perjuraron que 
no saldrían de allí sin entrevistarse con 
el director general, sín' qu e ninguno  
de sus preguntones secretarios supiese 
el m otivo de la confidencial visita.

E n  la madrugada del siguiente día, 
cuando ya los tozudos visitantes esta­
ban agotados de soportar hambre, sed, 
preguntas y tentativas de expulsión, 
uno de ellos, el más ingenuo, se deci­
dió a probar fortuna, confiándole el 
secreto a uno ae los secretarios de G a­
larza ; y  le dijo  al o íd o :

—  Verá usted... Es que han deteni­
do a nuestros hijos... Y  como queremos 
qu e los traten como al hijo de Ntem- 
bro, o sea «a lo grand hotel», venim os 
para atizarle cada uno de nosotros un  
par de bofetadas a D . A ngel...

Marcos Sylva

«Hay días «n que los co­
merciantes no tienen ga­

nas ni de robar»

La frase es de Picasso. E l pintor 
pensaaor, hijo de Málaga, ciudadano 
de París. E n  sus lecciones sobre ¡a 
«Esencia de la Em oción Pictórica», 
el doctor D iego Ruiz hubo de co­
mentar ese pensamiento de su pai­
sano y  allegado.

H e  aquí en qué coyuntura hubo 
de ser acuñada la frase picassiana y 
cómo y  por q u é :

Los periódicos se han propasado, 
días atrás, anunciando el fallecim ien­
to de Créixams. La noticia es falsa. 
Créixam s v iv e  y actúa.

Pues estaba Créixam s entre este 
m undo y el otro, hace de esto algu­
nos años —  antes de la República, 
aquí — , por el Sena, cuando, yendo  
a ver al pintor revolucionario de M á­
laga, instóle para qu e le buscase com­
pradores. Créixam s valía.

—  E s m uy difícil, eso, hoy.
—  ¿P o r qu é? ¿E s  que no hay 

mercaderes?
—  Los hay.
—  ¿Entonces?
—  Es como si no los hubiese.
Y  Pablo Ruiz Picasso, dejándose 

caer, como suele, m iró al hermano 
de p a leta :

—  Porque... porque hay días en 
que los mercaderes no tienen ganas 
n i de robar.

¡ Los artistas viv ieron  hasta aquí 
en la esperanza de qu e alguien qu ie­
ra hacer el favor de robarles!

¿ Cam bió m ucho la suerte del g e­
nio del hom bre a través de cuales­
quiera de los clasificados o inconce- 
hidos regím enes?

—  ¿Pero no sabe esa gente que hay 
que mandar todos los «fósiles» al fren ­
te?

C A R T A S  DEL  C I E L O
El Conflicto Italo-Español juzgado por los Abisinios. Manifestacio­
nes de Angeles. - Hitler tiene en el Cielo un representante. = Edén y 

B!um son llevados al Cielo. - Una nota del ángel de Mussolini
iiEn el Cielo, a XII-X-606.

A Celuiín, animal bí­
pedo de ¡a Tierra. 

Amigo Celulín: Tu carta me 
ha llenado de optimismo; me 
alegra tanto el pensar que la 
J. S . U. sigue fiel a los prin­
cipios de la Santa Iglesia, que 
ello me da fuerza para soportar 
lo que sucede de puertas del 
Cielo adentro. Tsfc#r-fe.̂ . . .

I Ya era hora! Lo que me mo­
lesta es que digan que los ali­
mentos están por las nubes, cosa 
que no es verdad; que se lo 
pregunten a Comorera. Por lo 
demás, las noticias de la Tierra 
me complacen mucho.

De aquí arriba poco tengo que 
decirte esta semana. Hace unos 
días se reunieron los abisinios 
muertos el año pasado y dijeron

Fueron a visitar al representante 
de Hitler en el Infierno, quien, 
después de consultar con el bello 
caudillo germano, entregó la si­

guiente y muy importante nota: 
«Lío, el auténtico representan., 

te de lamo de la Tiega, he kon- 
sultado sobre los niños españo-

*0 í

que el asunto italoespañol debe 
ser solucionado por la Sociedad 
dt Nacionw. Ellos afirman quee 1 ^0%
SI seguís los mismos procedi­
mientos que el Negus, estáis 
salvados. N  . _

El martes hubo una imponente 
manifestación de ángeles para 
protestar contra la inmigración 
constante de niños españoles

'4 ^
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les ke llegan al Cielo, y decklaro 
que ios matan por inkultos; en 
EspaííA, desde los seis meses 
üstd los cuoXto años, los niños 
no saben leer. —  Adolfo el Ce­
lestial.»

Ayer, viernes, me trajeron a 
Edén y Blum. Los hice traer 
para  ̂ que me explicaran cómo 
seguían los a^ntos de España. 
Los dos manifestaron con gran 
elocuencia su asombro. Edén dijo 

primera vez que oía 
hablar de merra, y Blum, que 
tampoco sabía n&tL

H oy, sábado, el ángel que se 
ocupa de la custodia de Musso- 
lini me ha enviado la siguiente 
nota:

«Le comunico que mi protegi- 
j  j  j  dirigirá a la 5ooc-
^  de Naciones para protestar 
ae los ataques continuos que co- 
rneíen Jos españoles sobre las is­
las italianas Balaris y  Canarienis, 
penurbando la vida de sus pa­
cíficos habitantes, que sólo se 
ocupan de ¡a fortificación de di- 
ch ^  islas. — Yo, el Angel.»

Esto es lo que tenía que noti­
ficarte esta semana.

Dios.»

Nota. —  Empiezo a creer en 
los milagros; esta carta ha apa­
recido a la misma hora y en el 
mismo lugar que la anterior.

Celulín
---- ---- -  ̂ . --- ------

_____________

I I V F  O R  A V  iV C  I  O  IV t O C A l
AYUNTAM IENTO

Anoche se reunió en sesión 
extraordinaria el M. I. Ayun­
tamiento. Después de varias 
horas de acalorado debate, 
tomó el importante acuerdo 
de declarar monumentos na­
cionales las grandes y artísti­
cas barricadas de la Ronda de 
Fermín Salvochea, esquina a 
Bruch, y la de la Plaza del 
Teatro.

Así da gwsío...
Nos congratulamos en feli­

citar a nuestros activos con­
cejales por los trabajos reali- 
Zfldos a conseguir estas me­
joras para la ciudad, y por la 
ayuda que prestan a fomen­
tar la atracción de turistas.

HORRIBLE CRIMEN

En una de las calles más 
céntricas de la ciudad, fué ha­
llado, en medio de un monu­
mental charco de sangre, el

cuerpo inerte de un hombre 1 
horriblemente acribillado a 
puñaladas (más de ciento y 
pico), que al parecer estaba 
muerto.

Alrededor del cadáver (el 
forense certificó que estaba 
muerto) había aiseminad^fs 
unas monedas de cobre (¡pa­
rece mentira, ¡eh!), unos va­
les de diferentes estableci­
mientos, unas cuantas chapas 
de aluminio de cafés colecti­
vizados, que representaban 
un valor de peseta, y mu­
chos billetes, también de una 
peseta, de casi todos los pue­
blos del territorio catalán. En 
la mano, ya crispada, llevaba 
un billete de diez pesetas de 
la Generalidad.

Por no llevar documentos, 
no se pudo identificar a la 
pobre víctima. Pero la indu­
mentaria reveló que pertene­
cía a Ja Esquerra, y, por la 
posición que adoptó al morir, 
comprendimos que era la pri­

mera vez que lo había hecho.
Las autoridades ordenaron 

levantar (como siempre, que 
trabajen los otros) el fiambre. 
La policía comenzó a hacer 
pesquisas y detenciones. Los 
chicos de la Prensa nos en­
tretuvimos haciendo deduc­
ciones de los móviles del cri­
men o suicidio.

Una testigo presencial del 
suceso aclaró ¡a situación. Ma­
nifestó que varios señores 
muy bien vestidos y de porte 
distinguido, pistola en mano, 
habían solicitado de la vícti­
ma que les cambiase el bille­
te de diez pesetas. A l negarse 
el interfecto, le apuñalaron, 
llevándose con toda rapidez el 
cambio, dejándole el billete 
en la mano.

Así, pues, sin lugar a du­
das ni a malas interpretacio­
nes sociales o políticas, el mó- 
vil del crimen fué el cambio, 
y nada más que el cambio.

G ali

C o r r e s p o n d e n c i a

7

Serra, La Garriga: Hemos publicado dos; 
Jos demas son impublicables.

Clar-i-net, Granollers: Haz otra cosa. 
Relat, Barcelona: Impublicable.
R  P . M., Elda : No se puede publicar. 
Uiaz, Barcelona: No encaja.
Niu, Bandelona: Han sido censurados. 

Haz otra cosa.
^ g r iñ á , Lérida: Impublicables.
Moral^ Guzmán, Baza: Te incluimos en 

la lista de colaboradores.
Rodía, Barcelona: Entregamos a Bonet 

las pruebas censuradas. Envíanos algo más.
J. Castillo, C lot: Conformes; pero sé 

mas breve.
Almenar, Barcelona: Se irá publicando. 
Peo Garbellaire. Barcelona: Censurado.Ayuntamiento de Madrid
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Un trimestre. 2*60 
Un año. . . 10*00

P A G O  A N T I C I P A D O

í R E C O G I D O S !

Muchos amigos nos pre» 

guntan si «CRITICÓN» ha 

sido' denunciado y recogido.

Denunciado, sí... Pero res 

cogido por el público-

A vista de pájaro
U n catalán, un tenor.

Dos catalanes, un tenor y un barítono. 
Tres catalanes, un coro.

# *  *

U n baturro, una guitarra.
Dos baturros, una guitarra y  una ban> 
Tres baturros, una rondalla, [^durria.

*  # *

¡Chito, que vienen los curas!
Un poco en broma y otro poco en serio

U n  fraile, un  vago.
Dos frailes, un cocinero y un pedigüeño. 
Tres frailes, una partida de bandidos.

*  *  *

U n  sindicalista, un soñador.
Dos sindicalistas, un Com ité.
Tres sindicalistas, catorce burgueses

[m enos.

Los curas españoles están de 
enhorabuena. De aquí a pocas 
semanas, empuñarán las herra­
mientas para continuar sus fa­
tigados trabajos.  ̂ ^
masas.
mucho con ello, afirma la pren­
sa comunista.

La libertad del pensamiento 
debe de ser igual para «todos».

La misma prensa denunao 
hace —'co al Gobierno que «Ju­
ventud Libre» y «Frente Liber-VC.Í1LUU y « 1------  —
tario» no pasatíkn sus galeras

# *  *

U n torero, un  infeliz.
Dos toreros, ciento cincuenta chatos de

[manzanilla.
Tres toreros, una bronca fenomenal.

*  * *

U n  político, un burócrata.
Dos políticos; un burócrata y  un con' 
Tres políticos, tres ex^ministros, [cejal.

*  *  *

U n fascista, un parásito.
Dos fascistas, un parásito y un cabrón. 
Tres fascistas, una ciudad en ruinas.

C ir il o  I

-por ■ censura.
La vida embarga el sentido 

revolucionario de la clase obre­
ra. No sabemos si. dentro del 
marxismo, tienen también un 
puesto los benditos^ padres del 
confesonario. 'Olvidábamos que 
en verdad los camaradas comu­
nistas luchan por la unificación 
de todas las ideas, tanto en el 
mundo dê  los vivos como en el 
de los muertos.

La opinión de estos chicos se 
eleva hasta las nubes en busca 
de la «paz de los muertos». La 
partida no es para menos. Las 
masas han de buscarla d c^ e  la 
gloria al infierno.

Bien entendido, los curas es­
pañoles aprovecharán estos mo­
mentos de empacho reformista 
para anunciar al mundo entero, 
la Biblia Comunista. De segu­
ro tendrá buen éxito en Fran-

que habrá colas, carreras y  re­
venta de billetes, i El mundo al
reves 1

Decía hace pocos días un arre­
pentido : «Es lástima haber fu­
silado a nuestro vecino el cura, 
pues ahora sería un buen co­
munista». Y  para mayor pear- 
nio, desde ahora en adelante, 
llamarán los comunistas a los 
padres del agua bendita, los ca­
maradas curas. . ,

El molino de los acontecimien­
tos políticos, vuelve para atrás 
sus ruedas hasta aplastar el ger­

men revolucionario del pueblo. 
El martillo y la hoz, se tornañ 
en cruz. Serán obligados a Ue- 
var rosarios rojos y escapularios
«pasionarios».

La lepra de las almas negras 
se desquitarán del tiempo y  oro 
perdido. Los padres y las ma­
dres de la antigua caridad—hby 
existen otras más modernas — 
bendecirán las asambleas y ha­
rán confesar a los disconformes. 
Las agencias de colocaciones se 
verán abarrotadas de «gente dis­
puesta a reconstruir las iglesias».

\

cia y  en Inglaterra. ] Valientesr A

Roma enviará sus mejores artis­
tas en pintura y talla. Alemania 
trasportará los mejores y más 
rápidos narcóticos para adorme­
cer a la juventud marxísta uni­
ficada. La dinamita se conver­
tirá en azúcar, para que la vida 
sea llevada lo más dulcemente 
posible. La Iglesia hará la peti­
ción de un presupuesto de 500 
millones como pagó de los «da­
ños y perjuicios» ocasionados por 
ios harapientos. En los Munici­
pios habrá concejales religiosos, 
al objeto de darles garantía y 
confianza a las tramitaciones di­
plomáticas. Y , como final, sal­
drán los nuevos santos de es­
cayola y madera por las princi­
pales capitales, con la asisten­
cia de las bandas de cornetas y 
tambores de los pioneros, 
bles.
partido en partido. El imperia­
lismo comprará golosinas para 
distraer a los ignorantes. El cle- 
iriealismo español fomentará la 
riqueza inconsciente del indivi­
duo. A escuelas, basta tabernas; 
a cultura, basta prostitución; a 
ciencia, basta con trabajo for­
zado*

De España a Rom.a y '
, se abrirá ima b'nea, 

para convencer a Ginebra de la 
existencia en España del ^libre­
pensamiento. Se suprimirán los 
señoritos, pero habrá aristocra­
cia política.

y

\0

S E  D I C E . . .

Que en todas partes' se comenta la si. 
guíente copla".

E n  la Plaza la República 
Hay un letrero que d ice:
«Aquí se vive mejor 
Que en la Cuesta las Perdices».

Que el próximo lO de julio, aniversario  ̂
de la revolución antifascista, tomaremos café 
en Zaragoza. , .

Que el cafe sera servido en cráneos at 
requetés, de faJangistas y de canónigos de k' 
basiUca del Pilar.

L a  t á c t ic a  d e  F r a n k o , por B a g a r ía

\

TL.

sermones nos esperan f A pesar 
de todo, afirmamos sin reserva Cuando el signor Bemto habla de paZ--- Canta-Claro

Que en Sevilla encarcelarori a un gitano.- 
Que su compañera fué a visitar a Queipa' 

de Llano. ,
Que el general traidor reetbío a la gitana. 
Que la gitana le dijo, suplicante: «Oye, 

generalísimo, carita de emperador, principe 
de mar y tierra, quiero que me concedas la 
libertad de mi hombre». ^

Que el borracho le contestó: «Conceau 
da... pero con una condición: ordenaré su 
liberUui en cuanto yo tome a Madrid».

P L U T A R Q U I L L O
Que la gitana le repücó, indignada: «Pero, 

bigotes, barriga verde, en^ajador de Lucu
fer, ¿qué delito ha cometido el htio de mi. . .  ade -- •—alma pa que le condenes a cadena per. 
petua?»

•  •  •

ESTE N O  ES MI ] U A N ,  Q U E  ME l O  HAN C A M B I A O . . .

E l Ayudante. —  Excelencia: nos pe- 
gan en Andalucía, en Aragón, en V iZ ' 
caya y en  todas partes.

El ((Generaiísimo». —  Pues que  ti­
ren otros cinco mü cañonazos sobre los 
niños de M adrid.

Los voluntarios
—  ¿Qué dice la prensa? — pregunta un 

extranjero a un compatriota suyo.
— ¡Alégrate, corazón, que pronto nos 

iremos de este matadero! — contesta con
cierta alegría. , ,  , , , ^

— ¿Que vuelve a hablar de los volunta.
ríos?

— Sí.
— Pues no cantes victoria, porque si te 

fijas bien habla de los volúntanos, pero 
nosotros no somos voluntarios — contesta 
con cierta ironía.

Los incontrolados
Dos fascistas se están hablando. Uno le 

dice al otro: , ,
— Dicen que van a acabar con los in­

controlados.
— Que acaben — contesta tranquilamem

te el otro. .  ̂  ̂ .
— ¿Así también acabaran con nosotros.-’ 

— íe pregunta temeroso.
— Con nosotros no acabarán, porque esta. 

mos controlados por... Franko.
A . L arripa

El que dice llamarse Juan 
March Ordinas, ¿qué clase de 
Juan será? De él tenemos, claro 
está, las peores noticias. Profun­
dizando en la zootomía de este 
bichito malo, uniremos a las no­
ticias trágicas sobre su vida las 
noticias grotescas, que también 
tienen su valor y su eficacia.

La ironía es el arma de los 
débiles — dijo Mola antes de es­
tirar la pata — ; muchas veces 
se consigue más burlándose de 
una persona que dándole un 
tiro, sobre todo cuando la per­
sona no está en el radio eficaz 
del nuevo costo o cuando no los 
tropezamos después de haber te­
nido el gusto .de entregar en cua­
renta y ocho horas el ^arma, el 
carnet y la insignia. Así, no hay 
medio más que de burlarse, y, 
para lo otro, esperar.

¿Qué clase de Juan sera? Juan 
Sintierra, no; por las manos 
usureras de March han pasado 
los títulos de propiedad de me­
dia Mallorca, de un tercio de 
Menorca y de un cuartillo de la 
provincia de Málaga; Juan Es­
pañol, tampoco: chueta inierto 
en hitleriano para que el Fwh- 
rer le descabale las visceras y 
les quite eficacia en la casque­
ría; ¿Juan del Pueblo? j ^ i a l  
Al Pueblo lo hubiera dejado en 
calzoncillos, a los que Monipo­
dio llamaba zaragüelles y con 
ellos se presentó a la admiraaon 
y veneración de la Cariharta y 
de Chiquiznaque y de todos los 
chiquiznaques que él ha tenido 
a sueldo y comisión. ¿Juan Par­
ticular? March era un hombre 
público desde que lo procesa­
ron y pregonaron la primera 
vez. ¿Juan de las Viñas, enton­
ces? Algo espantapájaros era con 
'Jos largos brazos columpiartícs 
y la nariz judaica; pero a las 
Viñas les tenía poca _ afición. 
Casi toda España ha visitado a 
March en el Palace de Madrid 
donde tenía tendidas sus atarra 
yas, y  cuando le interesaba mu 
cho un negocio que le propo­
nían le decía con mimo a la

gundo chato de agua, firmaba 
lo que Juan quería.

¿Juan Tenorio, el de Zorrillar 
¡ Qué más quisiera é l! Claro 

que este dice también lo de 
«con oro, nada hay que falle», 
pero se da la picara circunstan­
cia de que Tenorio lo daba y 
este Juan no lo da ni en broma; 
si acaso, calderilla o vales, como 
en los tupis.

M arch,'y se lo avisamos a los 
poetas del porvenir, hubiera sa­
cado todo aquello, monjas y es­
tatuas inclusive, mucho más ba­
rato y a plazos.

Si estuviera aquí nuestro re­
verencial y reverendo compañe­
ro de letras don Ramiro de 
Maeztu. le podríamos preguntar 
si este Juan era Juan X X II. Algo 
se parecen un Juan y otro, pero 
luego se ve que se diferencian 
mucho. ■

Los dos eran pontífices: uno 
papa de la Iglesia romana y el 
otro papa de la usura española. 
Los dos eran tenidos por in­
falibles y ambos se expresaban 
por decretales. Pero hay entre 
ellos una discrepancia irrepara­
ble. Según cuenta Eduardo Ba- 
rriobero en sus chismorrees eru­

ditos, la papisa Juana murió de 
parto, con el anillo del Pesca­
dor y la tiara encasquetada en­
cima de la uperrnanente», y esta 
otra papisa estéril no ha muerto 
todavía; es un pelmazo.

A quien no se parece nada 
nuestro juan es a Juan Caballé*' 
ro. Este simpático sujeto es el 
tipo clásico del bandido genero- | 
so, y March es el prototipo de

ahora mismo lo vamos a enseñar 
con la misma prisa con que en­
señamos la documentación cuan­
do alguien nos pone la pistola en 
la boca del estómago. Sí, señor, 
I pues es claro!

Que se dicen otras muchu cosas que nos 
reservamos para hacerlas publicas cuando el 
censor se vaya a... pasar la luna de miel 
fuera de Barcelona.

M icrófono

In c r é d u l o s

¡E s  Juan Evangelista! ¿Qu® 
}? "  ■

los otros bandidos; uno robaba jl\Ĵ  Vtav/i» r — ----- I
a los ricos y a los pobres m - j 
corría, y el otro estafaba â  losVVLLSA» f ------ - •  ̂ .
ricos, a los pobres y al Espíritu 
Santo. , , ,

Tampoco don Juan es el )ua- 
nito que ha crecido y se ha he­
cho hombre. No. Porque Jua- 
nito era un niño muy •'bueno 
y Juanicte ts un tío mas malo 
que Tarquino.

No es «Juan Dándolo» — la 
obra del artista-poeta; en todo 
caso seria «Juan Quedándose con 
ello», por partida doble.

Conforme a este estudio tan 
metódico como concienzudo, ¿no 
hay Juan que nos convenga para’ 
que sea patrono y retrato del 
contrabandista valiente que cuan­
do se le murió el caballo ^  
montó en el rey? jH ayle! Y

í,

víctima: —¿Usted quiere acom­
pañarme y beberse 
botella de Solares?

Ante proposición tan higiéni­
ca como poco cabaretera, la víc­
tima sucumbía siempre; al se­

no? Él inventó la consigna de 
que la caridad bien entendida 
empieza por uno mismo..  ̂él 
aprendió lo de que más difícil 
es que un rico se salve que no 
que no que un camello pase por 
el ojo de una aguja; inmedia­
tamente se estableció en un país 
donde no había más camellos 
que los afiliados a la A . P . ; 
oyó aquello de que para seguir 
al maestro «ve, vende tus bie­
nes, repártelos, y símeme».

Efectivamente, vendió los bie­
nes que jxidían haber sido su­
yos, ya que eran de los demás,
’ les dió una parte a los carce- 
eros de Alcalá de Henares; 

otra a la C. E . D. A. para las 
elecciones; otra la perdió en los 
dos periódicos de Madrid; otra 
se la dió a Franco a cambio de 
unos vales estampillados. ¿Cabe 
mayor evangelismo?

Luego otra cosa. San Juan, el 
amadamado acompañante de Ma­
ría Magdalena, predicó el Evan­
gelio en un archipiélago del Me- 
diterráneo, según se mira a Fe­
nicia, a la izquierda, y don Juan 
hizo su diócesis en otro archi­
piélago del Mediterráneo, según 
se mira a Italia... todo derecho.

Don Juan escogió unas islas 
en el propio corazón del mar de 
los felibres poetas como lo fué 
dos Víctor Balagucr. Juan, más 
c.Vtizo todavía, se buscó una 
diócesis y unos feligreses en el 
Peloponeso. El Peloponeso es el 
nombre de un fijador para la 
don Víctor Balaeuer. luán, más 
Mirurgia para Alcibíades y que 
no se debe usar más que los 
domingos. - , , .

Por último, la identidad de 
ambos Juanes es perfecta y se 
conoce por un detalle que no 
marra: San Juan escribió el Apo­
calipsis ayudado de un ángel y 
un águila, y Juan March lo está 
llevando a ía práctica con la ma­
yor fidelidad posible, ayudado 
de cuatro sinvergüenzas.

—  Oye, padre: si los católicos.fascis' 
tas confiaran en Dos, ¿ganarían la guc 
rra?

—  N o, hijo.  ̂ ^
—  Entonces, ¿por qué aquí se conpn 

en la Sociedad de Naciones?

L a s  s u b s is t e n c ia s , por E ch ea

La inocencia de la Sociedad de Naciones.
Fleury

Obispo de París
—  ¡Y a  lo creo, señora! Con 

más modestia empezó Juan March-

■

1 L A B A O  E l  S E Ñ O R ,  L A  Q U E  N O S  E S P E R A !
En cuanto el camarada Sta- 

lin ha dejado correr el rumor 
de su próximo matrimonio, se 
ha despertado la furia de lá 
competencia en bodas tras­
cendentales. El conocido ca­
vernícola francés Daladier, 
quiere también casarse. Y  el 
jefe de los trogloditas. Hit-

ler, quiere igualmente saber 
qué es eso de amartelarse con 
una hembra. J Y  esto en ple­
na guerra civil española I Os 
imagináis, camaradas, el p^ 
ligro que nos amenaza? lE! 
Führer con suegra! Que se 
dejara esc poquito bigote bajo 
la nariz, pase. Y  hasta que

se llame ario puro... Pero él, 
tan bruto, tan bestia, tan 
mulo integral, ¿responsable 
de un hogar? ¿Qué va a ha­
cer con la mujer? ¿Comér­
sela? ¿ Y  con los hijos, si 
encontrara colaboradores que 
se los hicieran? ¿Salchicha? 
Porque «meterse a buen pa­

dre de familia» nqs parece 
inverosímil, impropio de un 
salvaje de su naturaleza, de 
un perfecto paranoico inter­
nacional. Y  sospechamos un 
mal, peor que todos los ma­
les que en España estamos 
padeciendo, lo que hay tras 
de la boda. Y  no acertamos

a dar con él. ¿La peste? ¿El
” 'tler,cólera? Pudiera ser. Hit... 

que dado a sus naturales in­
clinaciones no pasa de ser un 
aventajado aprendiz de cual­
quiera de los que organizaron 
el harén a Guillermo, II con 
su famosa guardia imperial 
encorsetada, puesto a emular

¿Os hacéis idea de 
1er acariciado por una ^  ' ij 

Y  ante una suegra 
«¿Tú, bruto?diga: « ¿ lu ,  oruior > 

val Eres un jxibre 
arrestos. ¿A  que no 
lo de Guernica?.».»
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hombría a lo teutón será ^  
catástrofe.
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